
€& CVAHCTW^fg.

Sesuserihe.nCADlX.end despachodeesteperiódico; en -TEREZenlalibrcríade Bueno; . ....... . en SAN'LUCAilcn casad'o
Gurría; v SAí\ 1 LKÍS AAUU, t el aínacen Je Uiaz—i aBcio nn suscRtcioN — Para Cádiz, llevados á las casas rs. va. 13__ Recogiéndolo en ei despacho 12__ Pata
fuera de Cad'x , fratico de porte , 1 ó.

CA:M&:E3&.

-^^ÍBKTWJMS Í3 )ím

^9sag^B9g'E^$Q.^^r
ARTÍCULO í.

Con o^te t¡tt]!o : T^jM? r:?r : ba escrito e! Sr. J. 
A. V Í!ec!)n insertar en et otro periódico de 1a p!aza 
un articoio que tiene por objeto censurar nuestras 

, doctrinas. Ju$to y natura! parece que salgamos en su 
¡
¡ defensa.

Confesaremos en primer !ugar que de todas cuan­
tas ideas hemos tenido ocasión de pnbücar, la que ha 
sido combatida por e! Sr. J. A. era la que estimaba- 
[Hos mas á cubierto de todo linagede impugnaciones. 
Deciamos en el número !6 de oste periódico cuanto 
seria de desear que la actividad social que hoy dia se 
emplea y se evapora en la lucha de los partidos polí­
ticos, tomase una dirección mas acertada y conve­
niente: hablamos con este motivo de las ciencias que 
necesitan de protección : de fbs capitales que carecen 

: de etnpleo; y de !a industria , ¡as artes y el comerció 
J que merecen ciertantente ser fomentadas. A! escribir 

estas frases las teníamos en e! concepto de ¡ncontro- 
rertibles verdades; de axiomasque nadie querría po- 

¡neren duda. E! Sr.J. A. nos ¡m sacado de nuestro 
; error.
i También en Francia, dice nuestro impugnador, se 

' ha foatentado el comercio; también en Bélgica pro- 
^resa la agricultura ; sobresalen las ntannfacturas de 

i Francia y de A lemanía y sin embargo el bien público 
! de estos p^^ises nada ha ganado con tan aparente pros- 
:])eri<lad.

Tal es reducida á los mas sencillos términos la 
¡ objecciot) del Sr. J. A., objeccion que sin duda nigu-
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CAPITULO XV.

LAS DECLARACIONES.

i qu^^dó solo ; creyó que sonaba; casi espan.
ano de la frajxjueza de las Jeclaraciones Je la joven , es- 
penmentaba una gran confusión.

hm darse cuenta de ios sentimientos que le agitaban, 
^!^iwnnentaba á la vez alegría y temor pensando en lo es 
"ano de esta aventura.

iitiP parecía hermosa, la casa de Sporterñgdt no
. nobóella. Bastaba para poseer á ambas poner alsunas 
!"oresenun\aso. °

aquellas resoluciones negativas ente- 
ente a H altura de la energía de Hércules. Apesar de 

aun, cuando Rudehop,üue hahia salido 
Sporterhgdt con el sargento Pípper, 

'* *' su capitán fuese á reunirse con él al
puntento lo tnas pronto posible.

icttles obedecer á los deseos de AJoc , salió Hér-
' e salón para buscar las dures necesarias para for- 

su ramillete. 

na sorprenderá á muchos de nuestros lectores. Ma.saun 
cuando no ha estiniado t portuno nuestro adversario, 
dar á entender con tnayor claridad sus doctrinas, que 
tienen toda la apátieucía de una paradoja , haremos 
lo posible por coinprenderlas y rebatirlas.

E! Sr. J. A. es partidario de ¡as doctrinas de Mr. 
Fom rier , de cuyas doctrinas , hasta la presente, son 
pocos en España tos que tienen noticia : muchos me­
nos ¡os que las han estudiado con el detenimiento que 
se necesita para comprenderías , y contadisirnos los 
que las profesan. Necesario será que digamos en bre­
ves palabras quien es Fourrier para que puedan ente­
rarse nuestros lectores de la presente polémica.

Nuestros lectores han oído por ¡o menos hablar 
de Saint Simón y desús discípulos: de ese hombre nota­
ble que predicaba un mundo nuevo en religión , en 
pólítica y en industria y una nueva sociedad con nue­
vas creencias, diversas leyes civiles y otras formas 
políticas: de ese atrevido innovador á quien parecían 
estrechas é insuficietites las utopias Je los mas aventu­
rados políticos y tenia por rutinarios á los predicado­
res de ¡a república y del sufragio universa!. Han de 
saber nuestros lectores que al lado deestravaganeias 
inadniisibles , de novedades absurdas, sostenían Saint 
Simón y sus discípulos opiniones verdaderamente fe- 
cundas y progresivas. El primer beneñcío que hicie­
ron en Francia, donde consiguieron üjar la atención 
pública sobre sus ideas, fué el de persuadir la ínsuñ- 
cencía y vacio de las teorías po!i^.icas, y poner 
en boga la investigación de otras necesidades socia­
les. Pero mas adelante ó porque no encontraron 
otros medios de mantener.despierto el ínteres popu- 
lar con que se vieron un momento favorecidos, ó 
por otras diversas razones, ello es que de exagera­
ción en exageración y de una estravagancla en otra

Advirtió luego el alegre cuadro que cercaba el árbol 
de Massera. Casualmente en aquella parte de la casa no 
se hallaba ningún negro que pudiese prevenir á Hércules 
del riesgo á que se csponiayeíído á hacer frente á ios en- 
jambres domiciliados en el tasííarindo.

El capitán se acercó valientemente al vallado.
En el momento en que la pasaba resonó un grito so­

focado detras de una de las celosías de la casa; pero Hér­
cules no lo oyó.

Al ver una persona estraña que buscaba con sus mira­
das las mejores dores de! cuadro, las abejas se lanzaron 
turiosas sobre Hércules.

Pero , oh prodigio! apenas se acercaron á su cabelle­
ra empolvada y a su ¿estido , volvieron á tomar su vue­
lo, y se retiraron al árbol mas que dé prisa.

Hércules , ügítcbado para coger las Sores , Apenas se 
apercibió del riesgo de que acababa de escapar; continuó 
tranquilamente cogiéndolas. Después, reparando en el 
canapé de junco colocado ó la sombra del tamarindo, 
creya coñudo irse á sentar en él para arreglar su rauíí- 
llete.

Por consecuencia de! mismo prodigio, de que hemo.s ha- 
blado, las abe)a8 continuaron mosíranJose tan respetuo- 
sas a Hercules, y lo dejaron reposar en aquel inviolable 
santuario.

Después de haber pensado todavía algún tiempo en 
la Singularidad de aquella aventura , el capitán salió del 
cuadro, con el ramillete en la mano.ysedit-ioióa! 
salón.
. PO** milagrosa casualidad ¡os en-
jambres habiao dejado g'oz¿u- á !-lércu¡es de los dm echos 
tan solo res.-i-vadus á la bija de 8pot'te¡íigdt, bas­
tara decir que , durante la travesía y según costumbre 

mayor ¡legaron hasta el ridículo, ¡tasta e! desprecio, 
y eioh-ido, del (¡ue no alcanzó nlibeitariüs ni aun 
¡a persecución que sufrieron. Sirvan de ejeniplo^ 
para dar una idea de estos delirios , ¡a profusión de 
sus orgías, donde se propunian poner en práctica, ¡a . 
reliabilitacion ó justiñeacion de les placeres y de Iq 
materia. Sirva dé ejemplo también su estravaganciá 
en el n)ododcv€stir,ysus ideas sobre la 
éíót-F, en cuya busca andan todavía los pocos par­
tidarios que le quedan á Saint Simón.

Por el mismo tiempo Owen, en Inglaterra, predi- 
caba la comunidad de los bienes , como único medio 
de aliviar la suerte de las clases menéstercsas , y 
con la misma y otras diversas miras propagaba el 
francés Fonrrier , que mur ó si nó nos engaña !á 
memoria en 1837, el principio de la asociación ge­
neral.

Perdónenos el Sr. J. A. que hayamos erppézado' 
por hablar de los San-Simonianos siendo así que sa-i 
hemos no está conforma con tales doctrinas ; porqué 
aun cuando en la parte orgánica se diferencian las 
de estos socialistas y otros que pudiéramos nombrar 
y forman escuela aparte, como Buchez, La[nennai¡y 
&e.&c. todos están conformes en la parte crítica í 
ssto es en la censura que hacen del estado de !a so­
ciedad presente.

Saint-Simon que quería establecer una gerarquia 
teocrática: Owén que es el apóstol de la comuni­
dad de bienes, y Füurrier amigo de la asociación; to­
dos á una voz dicen, que ¡o que nuestra época llama 
con tanto orgullo es un estado imperfec­
to, atrasado, Heno de abusos é imperfecciones: todos 
claman por una nueva sociedad: todos dicen que los 
cambios políticos sonínsudcientes: las revoluciones, 
pueriles: todos encarecen y pintan con vivos colores.

holandesa, los vestidos de Hércules estaban entrapadós' 
de asa.fetida pulverizada, aiin de ponerlos'a! abrigo de' 
los insectos ; las abejas tienen tal aversión al olor Je 
esta planta que basta poner alguna porción sobre las co!-' 
menas para obligarlas á que las abandonen. Habia pues si- ' 
do por antipatía y no por simpatía por lo que las abejas 
habían dejí^o á Hércules recorrer ^mpuneQ^ente el cuadroí 
y sentarse á la sombra del tamarindo.

Luego que el capitán hubo entrado en el salón ,8e 
sorprendió mucho de ver sobre la mesa , cei-ca del Vaso 
de porcelana donde debía poner su rami I lete, una ntagni- 
üca espada cuya dorada guarííícíun estaba preciosamente 
Cincelada. Al lado de Ja espada se hallaba una larga cade- - 
na de oro de la cual pendía el retrato de un nino.

A pesar de sus facciones aniñadas , se reconocía fa. 
Gilmente á Adoé. En tío estaba con un atñler prendido a 
la cadena un papel en el cttal se leía lo siguiente:—"Sí 
„hubiese podido dudar déla voluntad del destino, lo que'* 
„.acaba de suceder bajo el árbol del colono bastariapara 
„probf)rt:ie que el cielo quiere que nos umunog...... si Vd. ' 
„trae el ramillete , tome esta espada.......perteneció á mí
„padre.^.... Este medallón...... nunca lo dejaba de su 
,,lado. Esta arma , este retrato tan precioso para él , para 
„m), son tesoros sagrados', deben pertenecer al que He- 
„gare áser nú esposo, y 'Vd. lo será puesto que trae elra- 
„míHete. Ahora que Dios protegiéndoos , proteja á labiia 
„de bporterligdt... Vuestra esposa os espera orando ñor 
„VÜS.

Bsoondida detras de una persiana, la jóven babia vis- 
to con asombro a Hércules acercarse a] árbol de Masseral

Se comprenda que el éxito ¡ncon.pren.sibledo esta 
prueba debto herir la imaginación de la criolla, cuíí)^. 
do YíO a los prívítegiadus habitantes deíárbol dedicara



h miseria,la ignorancia, la desgracia Je !asclascs¡vistaJelasnotasqne contienen algunas papeletas Je 
mrs numerosas, de los proletarios; y todos de! mis­
mo modo que el señor J. A., ponderan la ineficacia 
del comercio, de las ciencias, de lo que ahora se lla­
ma progreso. Je la industria y de la civilización, sí 
se ha Je poner remedio á esta grave dolencia de nues­
tra época.

Tales son las convicciones, si no nos equivoca­
mos, del señor J. A. y de su escuela: con ponerlas 
en claro hemos adelantado mucho para nuestra pro- 
pia defensa. Mas haremos aun, en uno de nuestros 
próximos números.

Tan grande es el numero de las personas que nos 
han venido á invitar á que hablemos de la disposi* 
cion de! Sr. Alcalde priniero en virtud de la cual que - 
da abolido en la milicia el servicio por sustitutos, que 
Bo nos parece ni aun posible resistir á sus súplicas. 
Ni tampoco podemos estrauar lo mal recibida que ha 
sido esta disposición , de la cual decimos con verdad 
que es la mas impopular de cuantas pudiera tomar el 
Sr. Alcalde.

Nosotros somos los primeros á acatar como en 
obedecer las órdenes de las autoridades lejítimas: pe­
ro creemos que la que ha dado origen a estas redexio- 
nes no es acertada y es deber nuestro esponer nues­
tras razones.

Las personas ú quienes la ley obliga á ser­
vir en la ntilicia , tienen negocios propios , obli­
gaciones importantes que no les es posible desatender 
De dejar abandonados sus negocios para cubrir losser- 
vicios de guardias, retenes, patrullas y paradas ¿no se 
les seguirán perjuicios incalculables, desiguales, y por 
cierto mayores para cada cual, según la entidad é im­
portancia desús propios negocios?

No es igual la salud de todos los milicianos para 
sufrir los rigores del sol y de! calor en el verano, de 
tos fríos y las lluvias en el invierno. Hombres de 
educación antimilítar de 43 ó de 49 unos, no pue­
den ser buenos soldados, ni pueden prestrar un ser­
vicio como el que se les exige. Redugerase el que se 
pide á.la Milicia á los verdaderos dnes para ios cua­
les está establecida y entonces estaria bien prohibir 
los sustitutos, mientras tanto cada dia se verán nuevos 
abusos.

Admiranos que estas verdades se hayan ocultado 
la penetración y al talento del Sr. alcalde primero 

que es contra quien se dirigen todos los clamores, en 

guardia y dicen de la manera siguiente:
"En virtud de una orden del Sr. alcalde primero 

quedan abolidos los sustitutos en todos ios cuerpos 
de la Milicia."

En verdad es esta una de las órdenes mas impo­
pulares que se pudieran concebir. Nos añrman que 
varios gefes y con especialidadel Sr. Mateu , coman­
dante del primer batadon , han protestado contra la 
medida y espuesto sus muchos inconvenientes , con 
singular oportunidad y tino.

No dudamos que sean atendidas estas reflexiones 
que están ademas apoyadas en un articulo del regla­
mento. Nos queda la esperanzada que el Sr.alcalde, 
que acaso no haya dictado tal orden sino por acce­
der á impertinentes exigencias, la revoque luego que 
vea acreditados sus inconvenientes por la misma 
práctica.

Una de las razones que nos han movido á hablar 
de esta mauera , es que somos muy amigos de la sus­
titución constitucional de la Milicia siempre que se 
monte bajo el pié que es debido, y nos parece que 
con servicio estraordinario y sin sustitucioa no puede 
haber Milicia.

Hemos hablado con frecuencia del espíritu Je 
ios periódicos y aun acostumbramos copiar algu­
nos de sus artículos por parecemos que asi Jamos á 
conocer de la mejor manera posible la situación de 
ios partidos.

Si nuestra lógica no va descaminada y si lo 
que estos últimos piensan se puede deducir de lo que 
sus Organos dicen , la situación de los partidos espe- 
ñoles es en ei día la siguiente.

Los hombres de Setiembre, como se suelen lla­
mar á sí propios los que tomaron parte en el último 
alzamiento, están visiblemente divididos en tres frac- 
cienes cuando menos-

Los unos aúrman clara y terminantemente como 
el que sus deseos no pueden quedar satis­
fechos mientras no se verihquen cambios mucho mas 
radicales é importantes. Este partido se llama á sí 
propio republicano , hace la guerra á la Regencia de 
quien habla en los peores términos, y anuncia y de­
sea un nuevo alzamiento. Su reinado seria la revolu­
ción permanente.

Otra fracción del partido progresista represen­
tada por el .Eco JeJ desea algo que se
parezca á esto mismo, pero lo maniSesta con mayor 

rebozo. Sin embargo el jCcO no ha tenido inconve^ 
niente en decir que la revolución de Setiembre se 
ha reducido á una variación en la Guia da Foraste-. 
ros; y en^anunciar para dentro de un año otra re­
volución. El jCco le hace á la Regencia una opo 
sicion hipócrita: por lo demas, nada estrañamosque 
no contenten mudanzas en la Guia á quiénes la 
deseaban en la Constitución.

Próxima á la de] ^co está la opinión de la Jun^ 
ta de Madrid: pero nuestros lectores recordarán las 
pugnas de esta última con los diputados de la cen- 
tral, y los ataques que le dirigió el mismo periódi­
co. Aun cuando el programa de la Junta de Madrid 
ha sido desatendido, no consideramos á este matiz 
en oposición abierta con la Regencia.

Siguen los progresistas que le dan abiertamente 
su apoyo: algunos lo hacen en la esperanza de que 
alterará la Constitución por medio de las mismas 
Cortes, y estas esperanzas pueden quedar engañadas. 
Se esfuerzan para interpretar á su gusto 
frases del mauiñesto y pueden equivocarse.

Aun podrá haber, y de hecho los hay, 
sistas, que contentos con la resiste ncia que 
á exigencias inconstitucionales, no lo están de! mis. 
mo modo con el lenguage de! maniñesto y que qui­
sieran ver cimentada la conciliación genera! en el 
olvido de lo pasado.

Algunos periódicos que hacen gala de su impar­
cialidad como el ofrecen á la Regencia
su apoyo.

Entre los conservadores hay quienes tienen pues­
to su corazón y sus esperanzas eo la restauración 
de lo pasado. Estos todo lo igualan desde el

hasta la Regencia. Otros conocen mejor las ne­
cesidades de la situación nueva y no creemos impo^ 
sible que la Regencia pudiese obtener sus simpatías 
y su apoyo. '

algunas

progre. 
oponen

Ninguna noticia importante nos ha traído e! pa^ 
quete de Londres.

MINISTERIO DELAGOBERNACÍONDE LA PENINSULA.

CVrcMÍar.—En e! articulo 3.° del decreto de! 14 
del pasado Octubre se mandó que las Juntas todas de 
gobierno creadas á consecuencia del pronunciamiento 
de los primeros dias de Setiembre, remitiesen ál mi­
nisterio de mi cargo noticias circunstanciadas (y en pa­
pel separado las respectivas á'cadá una de las secreta­
rias del Despacho) délas determinaciones que hubie­
sen adoptado, de los empleados separados y de los que

3 la memoria del colono, recibir n Hercules de un mo­
do tan estraordinarío. Adoe no dudó un monvenío de la 
realidad de Jos pronósticos de Mami-za.

Exaltada con esta última circunstancia casi mavavi- 
Hosa, creyó de su deber desprenderse de lo que ella es­
timaba mas entre tas memorias de su padre, ó favor del 
hombre que el destino le designaba á no dudarlo para es­
poso.

Hércules obrando tan maquinalmente como si estu­
viese bajo la induencia de un sueño, tomó la espada, me- 
iió en ei boJsillo el medallón y la cart:^, y salió de la ca- 
sa para ir al campamento que no distaba mucho.

Caminaba pensativo cuando vió saltar ligeramente áel 
cuelo á Jugarretta, la cual habia espiado sus pasos 
escondida entre las ramas de un gran arbusto.

Esíaeslajóvensalvagede ojos negros, dijo Hércu- 
- !es parándose.

La india después de haber mirado de hito en hito a! 
capitán, ^se hincó de rodillas delante de él, le tomó ta 
Mano y la llevó á sus labios con una ternura respetuosa, 
¿iciéndole:

—Jugarretta es tuya, hermoso estrangero; ella te 
ama, es tu e.;c!ava... habla...ella te seguirá --ó mas bien 
síguela; ellate conducirá aun kraal (1) donde tendrás 
asiento entre los mejores y mas distinguidos guerreros...

— Mí querida niña, replicó Hereules, que pasaba de 
!a sorpresa á la admiración, me das una muy mala idea 
de tu reserva y de tu modestia. Mejor harías, creo, en 
ir á buscar á tu ama.

A estas palabras, Jugarretta se levantó con viveza, 
enseñó sus dientes por causa de aquel movimiento con-

(^1 

vulsivo que le era natura!, y dijo con arrogancia:
_ Jugarretta no tiene ya ama...desde el dia en que 

te amó, es libre. La que te ama no debe obedecer mas 
voluntad que' la tuya.

_ Muy bien ! entonces, dijo Hércules con aire tt'iun- 
íimte, pues me obedeces, te mando, querida mia, que me 
dejes en paz.

La india meneó tristemente la cabeza, clavó sus ojos 
Morosos en el capitán y respondió.

__Jugarretta no puede volver ya al lado de su ama... 
Jugarretta está unida de aquí en adelante al hermoso 
europeo como la pasirnaria ¡o está al pampelmousse. (2) 

—Pasionaria y pampelmousse! lo que quieras , esc!a- 
mó Hércules impacientado; no teugo que hacer contigo; 
vuéiveteácasa... Tus palabras son demasiado, libres, 
querida, y para poner un término á tus pretensiones, de­
bo áeclararte que estoy desposado con tu ama; puedo 
decirlo con tanta tnénos indiscreción cuanto que la Pro- 
videncia parece haberlo anunciado con una trompeta.

Jugarretta frunció sus negras cejas y dijo á Hércules. 
__Mami-za predijo esto ; yo lo oí. Es verdad ; ¿pero 

la pantera? La pantera, ¿la Providencia , no ha habiado 
también de eÜa?... Y la pantera es Jugarretta, dijo or- 
gullosamente dando con el pie en el suelo.

_ No sé de que pantera me quieres hablar, dijo Hér­
cules. Et tiempo urge , el mayor nm espera. Vete con tu 
ama , y no digas mas despropósitos.

Depones de haber la india callado por un momento, 
dijo á Hércules con un modo casi imponente:

__Voy á reunirnie con !á hija de Sporteí'hdt... pero 
dentro de ocho días, esmrás sentado en nuestro kraal en-

(2^ (fe Korett/u. 

tre los mas sabios guerreros; y yo, tu esclava, te ser­
viré de rodillas. Yo soy quien te lo pronostico.

Diciendo escás palabras, desapareció Jugarretta pof 
en medio de los arbustos.

Hercules llegó precipitadamente á su campamento, 
casi espantado de) descaro de la india , y bastante desa­
sosegado por saber si verdaderamente estaria, ocho dias 
después, sentado en un Itraal entre los mas sabios guer-- 
reros piaanalíotaws , como había d cho la india.

CAPITULO XVI.
LA NOCHE.

La noche estaba sosegada; las hogueras encendida^ 
en las b.-rgas de la casa de Sporterñgdt despedían hasta 
bien léjos su ondeante luz.

Fatigados d-^ los trabajos de! dia . los negros arma­
dos dormitaban en la trox, dispuestos á salir á la pri­
mer alarma.

Según ¡os avisos de! mayor Rudehop, que había anun- . 
ciado !a aproximación de los negros sublevados, Adoe I 
había mandado á Belcossiu pusiese los negros sobre las ¡ 
armas—Este acababa de recorrer los puestos y de en­
trar en el interior de la casa cuando dieron las doce.

Enfrente deí brazo del canal que defendía la parte 
orientaí de la casa, se estendia un cafetal del que ya se ha 
hablado.

Entre esta plantación y el borde del canal había un 
prado grande descubierto é iluminado por la hoguera en­
cendida en Ja barga.

Un joven neg^'o , con su fusil al hombro, se paseaba 
en la cumbre de esta barga e iba de vez en cuando a 
atizar la hoguera.



udiesen haber nombrado , acompañando relación do­
cumentada de los méritos y circunstancias de estos ín- 
teresodus. Algunas han cumplido ya con estadetermi- 

acion; pero las mas no lo han veriñeado todavía; y 
^rJeudo sobremanera arreglar el personal de la ad­
ministración para restablecer en ella el orden y con­
cierto debidos, la Regencia provisional del Reino sé 
ha servido mandar que las Juntas todas que aun no lo 
. hecho remitan las notas que les están pedidas 
nara ei día ló de este mes precisaniente,debiendocui- 
dar los gefes políticos de que tenga esta disposición 
cumplido efecto. De orden de la Regencia lo digo á 
y. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guar­
de á V- S. muchos años. Madrid 4 de Noviembre de 
^g^O.—Manuel Cortina.—Sr. gefs político de........

PARIS 29 DE OCTUBRE.

La tentativa de Darmes ha intimidado de tal mo­
do álafamiiia de Luis Felipe ; que llegado este des­
pués del atentado al palacio, ia reina madre se arrojó 
á sus pies, y le pidió encarecidamente abdicase la co­
rona á su hijo el mayor, contr.a el que tal vez no se 
diríjirán tos conspiradores. Hizole presente la reina 
,ós trabajos de su reinado, que habia corrido una vida 
gloriosa dejando á sus hijos la mayor corona de Eu­
ropa y debía retirarse al á mo de su familia , eu la que 
jasaría contento los dias que le restabán. Finalmente 
le rogó dejase en.otras sienes aquella corona que era 
la mira de los tiros de sus enemigos. Pareció contno- 
verse el rey á tales súplicas, pero después se manifes­
tó ñrmemente resuelto á sostener las riendas del go­
bierno Ínterin pudiese. Las maquinaciones de sus ene­
migos tienen á Luis Felipe siempre alerta y teme en­
tregar á sus hijos un gobierno para el que no los cree 
suñcientes.

Háse descubierto que Darmes no estaba solo 
al hacer fuego sobre el coche del rey y que un hom­
bre, armado también, lo aguardaba al lado de la ven- 
taniJla contraria.

IDEM 30.
Antes de terminar el arreglo ministerial, Mr. Gui- 

zot ha escrito el discurso de apertura de las Cámaras 
y se ha asegurado la aceptación del rey.

—Asegurábase hoy en la sala de conferencias de 
la Cámara, que Mr.Guizot había hablado ya de díso- 
lucion.

—Se hadirigidoal periódico la PtMsgla carta siguiente: 
"Muy Sr. mío: Vuestro número del 22 contiene* una 

carta de Madrid , en la que so halla una insinuación tan 
pérñda como calumniosa. "No es creíble, dice el autor, 
„que la Reina Cristina entre em una ciudad inundada de 
„libe]osGgcandalosos-y ultrajantesqjarae'la. El autor de 
„estas producciones, dicen, es un tal D. Juan Saez, hdm- 
„brce!Ueran)ente decidido por ia familia del infante D. 
,,1'rancisco de Paula, secretorio y confidente de la espo- 
„sadel infante, la infanta Luisa Carlota, hermanadeCris- 
,,tina. Asi es como queda descubierto el origen de estas 
„odiosa3 publicaciones."

El sugeto cuvo nombre ñgura en !a carta Inserta en ! 
vuestro diario, no es ni conñdente, ni secretario del in- ' 
fante ni déla infanta. Se ha buscado para servir de escu­
do á la mate 'otencia , y dar mas peso a la calumnia , á un ¡ 
honradoempleado de la casa, si bien de unaclase suba!- ] 
terna. Ademas estoy autorizado para desmentir, en nom- j 
bre de SS. AA. , toda insinuación que tienda á atribuir­
les la menor participación en semejantesescritos, SS. A A. i 
Ignoran absolutamente el origen,la importanciay elautor- 

Conde de
loEM 31.

Se lee en la GACETA DE AuesBURGO con fecha 
en Constantinoplael 7 del corriente:

'El tratado de Unkiar-Skelessi debía espirar el 
8 de Julio de 1841. Lord Ponsonbyy Mr. TitoíF hi- 
cieron sobre este asunto diversas cuestiones á sus go­
biernos respectivos. De ello resttltaron varias confe­
rencias entre Skektb-Eifcndi , el barón de Urunowy 
Lord Palmerston en Londres. Ultimamente , ^Lord 
Ponsonby y Mr. de Titotf han recibido instracciones 
de sus gobiernos; de resultas de las cuales Mr. de Ti- 
toff renuncia finalmente,en nombrede laRusia, altra- 
Unkiar Skeiersi, visto que el gabinete de San Peters- 
tado de burgo considera la cuestión de los Dardanelos 
y del Bósforocomo resueltadidnitivaméntepor el trata­
do de Londres. La Puerta, por su lado, ha declarado 
íormalmente que ella se encargaba de poner en un es­
tado completo de defensa los dos estrechos. Ésto prue­
ba que todos les movimientos (tiplomáticos del gabi­
nete de San Petersburgo relativamente á los dos es­
trechos no tenian otro ñn que su'propia seguridad en 
el mediodía del imperio, y esta cfrcunstancia impone 
silencio á todas las recriminaciones dirigidas centra 
la Rusia respecto á pretendidos proyectos de conquis.- 
tas. Resulta de esto ademas la prueba de que la cues­
tión de los. estrechos ha debido últimamente ser tra­
tada Afondo en Londres."

—Se lee en una correspondencia de Alejandría, 
del 6 de Octubre, publicada por el MoRNiNG CHRO- 
Nici.E:—"El paquete de vapor llegado de To­
lón, el 1.*^ de este mes, ha dicho ó traído las proposi­
ciones de acomodo, con el consentimiento de la Ingla­
terra, que podrían, si fuesen aceptadas por el Raja, 
poner inmediatamente ñn á las hostilidades , y dejar­
le el Egigto y una partede la Siria.

CHRVERA3ODB OCTUBRE. .

E! espitan general de 'este principado lia tomado muv 
á mal qué la junta de Lérida no haya dado posesión del 
gobiertm de aquélla plaza al brigadier Eguaguirre nom- 
bradoqjor 'el duque delayictoria: en consecuencia de es­
to, ayer noche salió eti posta de esta ciudad el señor Egua­
guirre Con órdenes terminantes para qué el coronel Basols 
le entregue el mando, ó dé lo contrario prooédép R su 
arresto y formación de causa.

BARCELONA 30 DE OpTUBRE,

Por los alrededores de Ager el latro-faccioso llamado 
el Tardó, de aquel pueblo , reutudo con tres ó cuatro de 
sus antiguos compañeros, coníete algunas tropelías. Te­
nemos entendido que se han tomado providencias activas 
para su esterrninio.

.^Parece que la provincia de Gerona se ha negado 3 
dar cumplimiento úlas disposiciones del Exmo. Sr. con'? 
de de Peracamps.

! IDEM 31.
j La crisis fabril promovida por la escandalosa introduc-í 

clon de géneros estrangeros y las exigencias de los traba-
, jadores, se presenta cada dia mas alarmante.

—Parece que en la reunión de fabricantes y artistas, 
que ae tuvo ayer en el salón de ciento de las casas consis­
toriales de esta c)udad,entre otras proposiciones se admi* 
tió poY' unanimidad la de suplicm' al gobierno permiso pa­
ra poder abrir una suscricion,en h^que se comprofne!, 
tan todos los inscritos á no vestir ni ellos ni sus familhis 
de género estranget-o.'

CUENOA 30 DE OCTUBRE.

Hoy debe ser puesto en capilla, para muñuna fu­
silarlo, D. Manuel Díaz, oñcial faccioso y compañero 
del FeodeBuendia.Esta senfencia que parece ha sido 
aprobada por la superioridad, le fue impuesta por ha­
ber sido el autor de la proyectada fuga de la cárcel 
militar.

La partida de movilizados al mando del sargento 
Manuel Parea , ha dado muerte á un faccioso ladrón 
en las iomejiaciones de Castillejo de la Sierra.

Parece que la junta ha nombrado á dicho Mas 
nuel Perea admistrador de las salinas de Fuente el 
Manzano, en premio de los servicios que lleva pres* 
tado.s

BtLBAO 2 DE NOVIEMBRE.

Antes de ayer llegaron los comisionados delaspros 
yincias de Guipúzcoa y Alava, qué han de tomar parte en 
las conferencias del Irurac-Bac que se van á veriñear en 
Bilbao. Representan á Guipúzcoa el diputado general 
conde de Monterron y el ex-diputado á Cortes D, Valen­
tín de Oiano; á Alava e! diputado general D- Iñigo Oz- 
tez de Velasco, D. Blas López, consultor, y el es.diputa-r 
do á Cortes D. Pedro de Egaña, y á Vizcaya los dos di­
putados generales. El objeto de estas conferencias es sin 
duda tratar sobré los suministros que están haciendo las 
tres provincias hermanas a las tropas del ejército de! 
Norte y fijar el tiempo en que podrán sobrellevar tan pe­
sada carga,

VALENCIA 3 DB NDVIBMBRE.

Orden general del 31 de Octubre de 1840, én el 
cuartel general de Valencia.

Artículo 1.*^ Reunidas ya en estos distritos !a ma­
yor parte de las tropas que han de componer el segundo 
cuerpo del ejercito de operaciones, se ha servido el 
Exmo. Sr. capitán general de Valencia y Murcia, co­
mandante general dei mismo, darle la organización si­
guiente:

Primera división : comandante general el mariscal 
de campo. D. Andrés Parra.

Primera brigada: su gefe el brigadier D. José Ca­
brera.

Regimiento de infantería del Infante, tres batallones.
Segunda brigada: su gefe el bpig-adier D. Juan de 

Beccap,
Los regimientos de caballería del Rey l.° de: línea y 

de León ^." ligero; la cuarta brigada rodadadel segundo 
departamento.; la quinta dea lomo del primer departamen­
to, y las dos compañías de ingenieros que ñirman parte 
.de este ejercito, quedan independientes de las.divisiones: 
losgefes délos regimientos de caballería se entenderán 
pai a todolo Fespecíiyoal servicio directamente con el es­
tado mayor del segundo cuerpo, y los batallones de arti-

Por un efecto natural de la luz, la sombra movible del 
esclavo que estaba de centinela se proyectaba gigantesca 
sobre el prado c iba á perderse , ensanchándose, en el ca- 
fetal.

Saliendo un indio de la espesura de lós arboles, 
arrastrándose como un reptil, se había colocado en medio 
aeun?v:yor/í'So,KZu-ü,gíes permitido decirlo asi, que 
arrojaba el centinela. Con unaadmirable destreza, seguía 
sus menores movimientos , ya la sombra avanzase ó ya se 
parase , siguiendo la. marcha del negro.

El indio no había podido ser percibido poi* e! centi­
nela , cuya vista estaba deslumbrada por la claridad que 
contrastaba tan vivamente con la oscuridad que cubría 
eí resto del horizonte.

La distancia que había entre el cafetal y el canal era 
corta que los piannakotaws, emboscados en aquella 

p. antncion , como lo había temido e! comandante, podían 
niuy bien haber matado de un tiro al centinela que com- 
P etarnente iluminado por la hoguera les ofrecía un pun- 
to casi infalible.

I . Pero un tiro hubiera alarmado , y los indios no que-
[ intentar un ataque á viva fuerza.

H arco y )a flecha, de un alcance mucho menor y 
as seguro que etúel fusil, pero de un efecto mudo, 

cr.tn pues preferibles para desembarazarse del centinela 
Sin tundo y sin que nadie lo sintiese.

indio se habia pues deslizado en la sombra á fin de 
centinela para no errar el tiro.

' y. empleado en su maniobra aquella paciencia
pci tnaz , peculiar de los salvages ; no podía avanzar há- 
cía ei canal sino aprovechándose de los cortos instantes 
en que el negro se paraba para uUmentar el fuego. La 
^movilidad de la sombra po-tiiitia entónces a! indio ga- 
d'J terreno, inoviniiénto que no hubiera po-

' o intentar mientras la sombra no estaba quieta, pues

a medida que se hubiese elevado sobre e! canal , la som- 
bra marchando siempre, lo hubiese dejado á descubierto.

Cuando el pianaakotaw se creyó á tiro , aprovechó 
el momento en que el centinela se había parado de nuevo 
cerca del fuego, una flecha tirada á corta distanci^^ silvó 
y el negro cayó sin dar un grito.

Asi que el centinela se desplomó, desapareció con él 
la sombra gigantesca ; el indio quedó alumbrado por la 
llama.

Entónces medio corriendo , medio arrastrándose, con 
una agilidad maravillosa , se acercó al canal, se echó po­
co a poco al agua , y llegó al pie dg la barga, especíele 
murallaformadn de tierra que selevantabaperpendicular­
mente y trepó .por ella , clavando unas cortas y Ateries 
estacas con punta de hierro , de que se servia como de 
apoyo para subir progresivamente.

Habiendo llegado á la puerta superior concluyó de 
despachar al centinela que aun respiraba , y , por un re- 
ñnamiento de barbarie, apagó el fuego con el cadáver 
del negro.

Estando esto lado deíparalelogramo oculto á los otros 
por causa de la elevaciou del edificio , los centinelas colo- 
cados en las otras bargas no pudieron notar que se había 
apagado el fuego de una de ellas.

Los piannakotaws escondidos en el cafetal esperaban 
que el fuego se huhtese apagado, para salir de su embo-'^ca- 
da; pronto llegaron unos siete á ¡a orilla del canal, el cual 
atravesaron a nado , y escalaron la barga, por medio de 
una cuerda de bejuco que echó c! que subí!. primero

Sr se ptonsa en la mana, ligereza, el silencio de muer, 
te con que ios indios cubren todas ^us espediemnes, no se 
estranara la destrezay celei-idadcon que fuc ejecutada es­
ta atrevida empresa.

tirándose desde io alto de la barga al canal que' atravesarían á

i^do, los piannakotaws , según las órdenes de Ourow- 
Kour^ quo había esperado á Cupido en el pasage del 
DYry-huy, comenzaron á entrar uno á uno en el interior 
de la casa bajando el otro lado de la barga que era una 
cuestasuave hasta el pie del edificio. Apenas habían He- 
g^do a aquel parage cuando por entre las tablillas de las 
persianas de una de las ventanas del cuerpo bajry cayeron 
dt suelo en poco mteryalo de tiempo dos pedazos de pa. 
peí encendidos,

Aestasenal, convenida .sin duda, Ourow-Kourow, 
gefe de los ] ndios , pronunció en voz baja , pero inteligi­
ble, la palabra wag.

Todos quedaron inmobles,
Entónces se entreavieron lás persianas peco A poco, se 

presento .lugarretta, y á la escasa luz q.ue ílumíi^ba in­
teriormente aquella habitación , se pudo ver una hamaca 
de algodón donde Adoe dormía profundamente , baio la

Jugarretta levantó dos veces sus brazos volviendo las 
palmas de sus manos hacia el lado de los indios ; el gefe v 

y -
1. ^-I^gyetta cubría con un denso velo
la <^ra de su ama , los dos indios desengancharon la ha­
maca, la cardaron sobre sus hombros , salieron de la ca­
sa y llegaron precipitadamente a lo alto de la barga/aUi 
amarraron una cuer:Iaá cada estremidad de ía hamaca v 
^descolgaronh;.staeíbórdedelcanaí, donde otrosdfs'i/ 

pesaba tan poco que atravesaron el canal llevando a h^ 
maca suspendida sobre e! agua. '

Llegados al otro borde, atravesaron el prado v desa- 
parecieron en el cafetal sin que nadie en la c.^ hubiese 
advertido el rapto de la hija de SporterñgdL '



Hería y compaííia de Ingenieros con los Sresdiretor.es su­
binspectores de sus armas respectivas en este distrito.

MADRID 6 DE NOVIEMBRE.

En e! boletín oficial de ^^go se han pul)licado los do. 
cumentos concernientes á la espedicion de aquella milicia 
nacional contra Pontevedra , hermana gemela de la que 
emprendieron los salamanquinos contra Ciudad-Rodrigo; 
solo que esta vez hubo vencedores y vencidos, y los prime­
ros eran progresiscasyjunterosy los segundos jnnterosy 
progresistas. Ahora ocurre una cosa y es la siguiente : a! 
gefe político de Pontevedra eñcia el ayuntamiento-junta 
de Tuy para que no le envie el boletin oficial ; supuesto 
que allí es un papel mojado que no goza de gran crédito, 
y solo está autorizado el que se publica en Vigo, recono­
cida CQtuo capital de provincia. Aqn' tenemos á un pue­
blo cuya posesión se disputan dos boletines oñciales. El 
gefe polit'co responde que Pontevedra es la verdadera 
capita!, y quel.as pretensiones de Vigo caducaron desde 
que la Regencia habló. A esto dice el alcalde de Tuy que

abdicado ms funciones. La de ta Coruna es una escep- 
cton de esta regla. El aymnta-BÚento de la capital de Gali- 
ota ta tepresentado á'dícha autoridad p:.ra que continúe 
reumda hasta tattto'que se'TCUna la Junta central de la 
nacon que sitisñrga ^los votos -del ^pronunciamiento de 
Setiembre.

SERVICIO PARA luASANA.—Los cuerpos déla 
guarnición con el batallón deartill'eria de Miltcia nacio- 
Rál.-—Gefe'dedia:uncapitan Mel n,ismo.—Capitán de 
hospital y provisiones: e! primer batallón inlanteria 
de Aíarina.

Por providencia del Sr. CótnanJahte general de 
la provincia y gobernador militar interieo de esta pla­
za , dictada ante mí, han sido declarados en concurso

la Reg-eneia en su decreto de 14'de Octubre no ha dicho [ necesario los bienes de D. Francisco de Paula Mihuta 
esta buuaes)nia respecto á los disturbios de Vigo y Pon- ; "
tevedra; y sobre todo que para nada necesitan el boletín, 
porq'te elfos tienen otro mejor. De paso ta municipalidad 
pronunciada advierte'á ía autoridad que ella tiene trata­
miento y que no ol'vid'e S. E. dárselo Entretanto a gMzcí 
que debe ser cosa de suposición en Vigo enedrga á las au­
toridades sus subalternas imiten la conducta del decidido 
alcalde y nieguen al'SUsO'dicho gefe político la obediencia 
que no te es debida por ley.-Decimos alguien , porque la 
orden nadie !afirma; peroes de'8uponer que'sea de quien 
puede mandar-.

— Ei gencl-a! O'donell ha Hegado á Bayona.^y'parGc'e 
que trata de establecerse en Ustariz.

— De P^tigeerda con fecha !2 de Octubre dicen que 
habiendo ioten'fado entrar por el Valle be Audorra 'un 
centenar de facciosos, lo ha* impedido el'coronel Ala:en- 
sa capturando á 4res que fueron fusilados al mometito.

— Vuelvense á ver los'guArdhts de 'Córps por la'cáHe 
mirando a todos lados, por si le.s dicen a'tgn. E.ste cuerpo 
se decía iba á ser drsuelto por la Regencia , y cuando 
menos, seria'Convenieníe'que se diesen tas licencias á la 
multit'ud de jóvenes que han entrado en ely que encier­
to modo lo han desacreditado.

—Se asegura que dl'Sr. Quintana es 'el autor del ina- 
niñesto de Ja Regenoia.

—-En-un periódico de Marsella del 28 de Octubre se 
!ee lo .siguieras:

" S.'M. la re'ha'Cristína recorrió'ayer á-pie dífhreU- 
tes barrios da nuestra ciudad. Pot la tarde la )-ein:mcum - 
panada de dos gentilhotnbres y dando cl brazo al cónsul 
de España füé á'visítar las oñcina.! de Sanidad, dónde 
hay entre otr .S óbjetos ariisticos el cuadro de David,¡que 
representa ú S. ^toqueo-ando en medio delos-apestadus, 
y el bt^o reUcÁ'^ tl'e Puget, qtse representa á S. 'G irlos 
BorroTneoespoiiiéndose-ál contagio llevado de su masar- 
diente celo de caridad. Lá reina "Cristina 'estuvo largo 
rato -contemplantlo con admiración -aquellas preciosas 
obras, y después prosiguió su ;páseo y se dirigió á la 
Carrera de BonapáYth.I^or tollas.partes se agólpala 
gente con asjreoto "afectuoso para ver á S. M. que va ves­
tida (-en 'unaeleg{inte sencillez: el pueblo-no se'CaM'sadead 
mi{^:r laLormusura de esta señora, de aventaiada -esta­
tura, 'que realza -On'airé 'de amabilidad, de Boblezay do 
distinción jnespllcabtes.'Hemos oitíc á'a'lgsmasmugeres 
esc3a-mar "cuando pasaba iareiOái^'lQué hcrmosa es!" 
MasfasoJcku-l.y ARhela con'queel pueblo d-e Marsella 
corre en pos tle &. M -,^por mas que sea muestra de ca­
riño, debe yeT nlgo-incómoda á 'esta señora, porque ape­
nas sale á lac¿tH--, -'S ve rode{)dade'!nudo quenopue-; 
de andar sino YDuy despacio. -A las veces las pefsmas' 
de su cót))itiva tienen que SOpórar á la multitud para 
poder continuar S. M. andando. "Sé^ia de desear que ei 
conato por ver álartioatuvi'Se ün carácfer mas digno 
y respetuoso: la policía debiadesviar'c.-'os grupos forma­
dos en grufi parte Je muchachos que acoinpañan á la 
augusta viage]'a;cosa que ofrece un'asfpecto ñafia agra­
dable y una curiosidad no muy decorosa. "

__Ha sido llamado á -eáta -cotfe ^ará que venga en 
posta ei brigadier D. Ramón La-Rocha. Este c:tbaHero 
á quien unen sus afecciones óctU'el Si*-, duque de-la Vic­
toria, parece será-encargado "de^n deátino de impor­
tancia.

__Los'Sres. PastoryLr-rentehan vueltoálasecres 
iaría del despacho de la Guerra á desempeñar las plaza- 
de que^ fueron separados en el ministerio del Sr. Cala- 
trava.

— Ha vuelto á Madrid con permiso de la Reducía 
elSr. Buschenthal,desterradopor lajunta degobierno.

_ Haliamos advertido que el último núntero del La­
briego (perió-lico que se ptíblica en e.sta corte) no con- 
tiene ninguno de aquel os artiotlos tat) caliente.s que acos­
tumbra: hoy vemos q'te el Sr. García VÜl.alta, su director, 
ha sido nonbrado secretario de la dirección de estudios y 
conocemos que la nueva ocupación no le dejará tiempo pa­
ra escribir.

__La escisión entre Vigo y Pontevedra no presenta 
síntomas de que termine de un modo amistoso. Declara­
da capital de provincia la pi'ime)'A d? aquellas ciudades 
de Galicia, continúa dict.-Lo.lo providencias que embara­
zarán en granm.anera la ejecución de cualquier acuerdo 
que decreten los poderes del Estado.

Hemos dicho que las Juntas en todas las capitales han

y su esposa Doña Aurora Eloísa de Cáseres; y en su } 
connsecuencia se cita á'todos sus acreedores para que i 
cncurran-ít ta junta general tpjc debe celebrarse új 

I
las once de la manana del dia 1.8 de] corriente mes 
ante el licenciírdo D. Tomás Retortiilo , asesor nom-- 
-brado en el espresado concurso, que vive en ¡a casa 
níün. 99 , plazuela del Loreto-, de esta ciudad ; He?, 
vandodichos acreedores los documentos justiticativos 
de sus re&pec)iv&s'C{'édi[O3, apercibidos los que no asiy- 
tan'de que lo'qíte se acordare 'les-parará el'perjuicio 
que haya lugar. Cáálx 12 de Noviembre eni84Q.—

En virtud de .providencia del j-uigado de primera ins^ 
tañera de esrepnrtido de Chiclana de la Frontera á conse­
cuencia de exorto del Sr. jue^ .primero de primera ins- 
tanbia de la'ciudad xle Córdoba, se saoaásebastapor 
término de treinta dias que-concluirán el-once de Diciem­
bre próximo Venidero, en cuyo dra y-hora de tas doce se 
ha de verificar el remate en la escribania.pública de mi 
cargo., establecida-en la calle Larga, núm. 33, ias ñucas 
siguientes.—Una casa de trescuet^os en esta villa y calle 
-del-Fierro, señalada ecu el núm. H__ Otraeulapro-
jiia calle co!, elnútn.14.—Otra id. en la referida calle 
con el núm. 45.— Gtra id. en la nrisma calle con el nú­
mero'l6.T-;.Una huerta de legumbres-en la Cañada, cono­
cida con el nombre de da Rescatada, cuyo terreno com­
prende tr-es .ymedia aran'zadas.—Gtra en el íuismo gitio, 
nombrada del Fierro, su'Cabida cinco.y -cuat ta aranzadas. 
Otra'idem llamada Isabela de tres y cuarta aranza<las de 

'cabida.—On'áhlem. nmnbTadad?! Noó, dedos y tercio 
arartzádas—O^ra ídem conocida por la Pinar, compren- 
"Sivade tres arar,zadas. —Otra id llamada la Sigarron, 
nnay tnedia aranzada.—Otra ídem nombrada de la Con- 
clm , compuesta de tres y cuarta arauzadas__Dosfime-
gas dé tierra en-este-tóruiino, de pan sembrar, en el sitio 
'de Onaña—Oti.*as dos idem idem en la Loguera._
Y'lGlU suertes de-pinares en distintos ¡sitios, y todas 
-eneltér,ninode estavilla.-^Lap-rsOna ó.personas que 
qui.sieren hacer pi-oposicion á todas, ó parte délas fincas 
cü]Rpret,didas.,sépreseutaTáu et) ia ,^fétida escribanía 
donde serát) instruidas del aprecio dado á cadauuade 
ellas—Ch'iclana 12 de N-oviemhre de '1848.__

Bosoí. 6*

S. Diego de Alcalá, S. Engonlo .111-, Arzob. de Toledo 
.y S. Estadfs'^ao, Conf.

El jubileo está OH S. Ante&io.
OBSRRVACÍORMS ME'rKOHOtÓCICAS DE AYER.

Horas.

Ais. el sol. 
Al medrodia. 
Al p. el sol.

SI 
Se

GRAVRSEND 24.—.47í:<?M, Champion. 
.BuZtic, Ditcham.

AcOAS DE LiZARD 27.—
HuLL................. 28__ KHng.

Geüatly.

en Lóní/res e/
3 p§ consolidados.....  87^
Deuda española activa 2)^

pasiva.....  5^
diferida... lOj

í/zn: 31 ¿e
34

8 A

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PCEHTO EL DIA DE AYER.
Vapor paquete ingles Montrose , cap. G. WHson, de 

Lofidres y L'sboa, en uuo con correspondencia__ PaSit
gerosqUe'trajo.

j^Ir. Joseph Blawyer de FooHz. Sr. D. Carlos Creus. 
Mr. James Kope , su esposa y una criada. D. Anseitno 
Larrondu , le acompaña O. Manuel Iñigo de 13 .'ulos de 
edad. D. José María de Seija.D. José A]caJá,ysühiio 
de menor edad.

SALIDOS.
Vapor español peninsula, pata Sanlúcar y Sevilla.

PARA MONTEVIDEO
; E! HOeVo -y hermoso bergantiu español nombrado 
BELLA URSULA, d,-porte de 2UÓ toneladas, suca.

¡ pitan don Juan Blanco Casariego, sahtrádcl 21) a] 2j 
del mes inmediato, perm-iuéudvloe! ti,-,])po. Tiene pa,-- 
te desü cargamento porcueata de e^petieiou: admit-: 
el resto y pasagerosp tratos que cieaee--ee}ente.'cotnu.^ 
di.lades y buen trato. Lo tlespauha don Mattuel Fernán- 
dez, calle de Juan de Andas, num. 1Ó2. ¿

tiaíTíBB ÍLLIHZ Tí JEÍ, yBJJEKTO.
Viajaráneniosdiasyátashorasquesiguen, previ 

niendose que estas salidas podi-áo s.r alteradas ó Bu-' 
drimidas cuando la empresa lo estime conveniente.

8
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2^

de la mañana, 
de! dia.
da la tarde.

8^ de la mañané.
2^ de la tarde.

Precios: 3

VIER^tES !3.
í 7 de la tnañana. 
! 12 del día.
[2

SABADO 14.

) 7
f 2

rs. en popa y 2 en proa.

Wan'in.

12ydeldia. 
de la tarde.3i

de la. tarde

de la mañana, 
de la tarde.

de la mañana, 
de la tarde.

Termóm. Carnm.
Reaum ai medida Viento. [ 
¡aire libre inglesa, ¡

Atm.

I
3^

de la tarde, 
de Ídem.

Piecios:

1 7 de la mañana.
] 2^ de la ta, dé.

5 rs. en popa y 3 en proa.

SO. 
so. 
so.

Lluvia. 
Nublada. 
Nubes.

AFECCrOÑRS ASTRONÓMtCAS DE HOY. 
solsaie....^ áias ¡Gy 51 minutos de la mañana, 
pone...^.... á las 5 y 9 minutos de la tarde.

MARRAS RE MAÑANA.
las
las 11 y 45 ,n¡n. de
las
las

Erimera alia 
Primera baja 
S^^yunda alta 
Segunda baja

5 
á 
g 
á

5

5 
n

y 53 ann. de

y 8 mi,), de 
y 2^1 Hiin. de

madrugada, 
mañniia. 
tarde, 
noche.

NOTICIAS MARITIMAS. í/g ¿os

J5M¡yMes ó y)Ker/os ytrocéí/eHíes ¿cZ
Je
BoSTON OcTUDUE 1—Ewbanh.

15__ Tilden.
PATH.................... 8__ Bosworth.
NuEVAYoRK....... iO—7^eor/,Clough.
Rfo¿..................... 17 JttJrecs í$-RF:KAoZJ,Fo3sberg.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Sábado 14 del corriente á las 12 del dia.

El TRAJANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Sábado 14 del corriente á las 12 del dia.

vende un piano ingles, de cinco octavas y media, en 
^muybuen estado y con toda equidad; darán razón en 
e! despacho de este periódico, calle de la Verónica, num. 
151. 3'

Mañaua se ejecutará , por ú!tima vrx y á 2 r?., el dra-. 
ma de mágia en 4 actos titulab a: Zo encow^íí' c.
A las seis v media.

' Se están preparando dos dramas nuevos, titulados, 
eluno:¿7Mca¿Mr^o ífe EafcKCZü,y el otro, 
ífoZ/bs.

Editor responsable ; A. AouiRUE
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